
D, JOSÉ MARÍA BERANGER.

Cuando á principios de este siglo la escuadra espa-

ñola se hundió bajo las olas de Trafalgar , sufriendo

una derrota que constituye una de nuestras más bri.
liantes glorias, algunas naciones creyeron que nuestra

importancia marítima quedó extinguida para siempre,

y en verdad que se han engañado las potencias que así

opinaban, siguiendo el parecer de laorgullosaAlbion.

Forma parte ele la armada española, de esa armada
que renació alcalor de la libertad, iniciada después de
la muerte de Fernando Vil,y que tan poderosamen-
te ha contribuido después á consolidar la libertad
que su ingrata hija quería arrebatarnos, el contra-al-
mirante D. José María Beranger, á quien dedicamos
estas líneas.

Verdad es que durante el reinado del absolutismo
pagó lamarina su amor á la libertad, y la decadencia
de nuestra armada se hizo cada vez más visible, lle-
gando el caso de que solo tuviéramos á la muerto de
Fernando VIIpoco más de media docena de buques
mal tripulados y pobremente sostenidos, y estuviesen
convertíalos nuestros departamentos marítimos en cuar.
teles de inválidos de veteranos ilustres, orgullo de la
patria. Pero al morir en España el absolutismo sonó
la hora de la regeneración de nuestra armada.

Apenas tiene cincuenta años, pues nació cn Cádiz
el año ele 1820. Dedicado muy niño á la carrera de
marina, ha recorrido uno á uno los diferentes grados
del honroso cuerpo á que pertenece, y ha prestado
servicios de consideración, ya en el de guarda-costas,
ya en comisiones especiales, ya en lucha contra los
enemigos ele España. Su historia es la historia de la
armada cn su última y gloriosa época, y apenas se
encontrará uno de sus brillantes hechos en que no
figure Beranger como hombre de ciencia, como mili-
tar experimentado, como valeroso defensor de laban-
dera nacional.

En pocos años la marina española ha llegado á re-
unir poderosos buques; la construcción ha recibido ex-
traordinario impulso y se ha formado el mejor perso-
nal que se conoce en las naciones marítimas, tanto por
su instrucción como por su valor y levantado espíritu.

Su vida como hombre político empieza el año
de 1868, cuanelo á la voz de España con honra es
derribada la dinastía por el gigantesco impulso ele los
hombres amantes de su patria.La marina derrotada en Trafalgar ha abierto de

nuevo ellibro de sus laureles, y los que miraban con
placer su decadencia, hoy admiran que hayamos re-
novado nuestras antiguas glorias pascando triunfante
el pabellón de España por las aguas de África y de

Presentamos, pues, al ilustre marino en el momento
en que empieza la regeneración social y política de
España.

Acababa de llegar de Londres al Ferrol la fragata
de guerra Victoria cuando la marina dio en Cádiz el

América,
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PINTADOS POR SUS HECHOS 9

grito de insurrección. Mandaba dicho buque el enton-
ces brigadier D. José María Beranger, quien durante su
permanencia en la capital de Inglaterra habia auxilia-
do los trabajos revolucionarios, haciéndose digno de la
consideración de la patria. Sabia que se preparaba un
movimiento en el cual debían tomar parte ilustres
compañeros suyos, pero ignoraba la ocasión y el dia
en que habria de realizarse, y ni siquiera tenia noticia
de que estuvieran comprometidos en la insurrección
los jefes y oficiales de la fragata Zaragoza, recien lle-
gada á aquel puerto del cabo Machichaco.

De este modo, y gracias á la previsión y buenas
disposiciones del general Quesada, secundadas eficaz-
mente por Beranger, se hizo el pronunciamiento del
Ferrol.

El entusiasmo ele sus habitantes fué indescriptible
Aldia siguiente se supo que el capitán general de

Galicia se preparaba á combatir á los insurrectos, que
se prepararon á la resistencia, dispuestos á vencer ó
morir en la demanda.

Eldia 21, el brigadier Beranger al frente de su fra-
gata y con las fuerzas necesarias, salió al encuentro
del general segundo cabo del distrito militar, que con
un batallón de cazadores se dirigía al Ferrol en un
vapor mercante, obligándole á retirarse á toda máqui-
na hacia el puerto ele la Coruña, de donde habia sa-

lido. Después se dedicó á la vigilancia de las costas, y
deseoso de dar impulso al movimiento revolucionario,
se dirigió á la Coruña con objeto de levantar el espí-
ritupúblico y atraer prosélitos á labuena causa: lleva-
ba instrucciones de la Junta formada en el Ferrol de no

hacer fuego aunque su buque fuera hostilizado, con el
objeto de evitar derramamiento de sangre. En esta de-
licada empresa dio pruebas de habilidad y tacto po-
lítico, y si no consiguió que el capitán general se

entregase con la guarnición, logró al menos excitar
el entusiasmo entre los coruñeses, y hubiera realizado
el pronunciamiento, para lo cual se habia preparado
con fuerzas de desembarco, si el curso de los aconteci-
mientos no le hubiera obligado á prestar á la revolu-

El general Quesada, jefe del deparlamento maríti-
mo del Ferrol, nada sabia de los acontecimientos que
se preparaban, y lo mismo acontecía á los demás ofi-
ciales que estaban á sus órdenes.

En tal situación llegó el 19 de Setiembre de 1868.
A los ocho de lamañana el general Quesada recibió un
parte telegráfico del gobierno anunciando que elbriga-
dier Topete se habia sublevado con los buques surtos

en la bahía de Cádiz. Esta noticia sorprendió al gene-
ral Quesada, quien acordó reunir á los jefes de los
distintos ramos de marina, dando las órdenes para
que la reunión tuviera efecto á las doce del mismo
dia. Verificada esta, hizo presente el general el com-
promiso en que se habian arriesgado sus compañeros
de Cádiz, y suplicó á todos los concurrentes que con
entera libertad emitiesen su opinión sobre el particu-
lar: entonces algunos jefes de marina expusieron la
conveniencia ele seguir la suerte de sus compañeros,
y Beranger añadió que la causa del alzamiento era
noble ysanta, que estaban en ella interesados lahonra
de la marina y el bienestar de España, y que conocía
los leales propósitos y las levantadas aspiraciones de
la emigración liberal y ele los generales deportados

cion más importante servicio
Sabíase que el general Contrerás, uno de los más

velerosos y constantes adalides del progreso, habia
salido de Portugal en dirección á Vigo, y con objeto
ele evitar un contratiempo á este jefe, la fragata Vic-
toria salió con rumbo á dicho puerto, conduciendo
armas y otros pertrechos de guerra. Realizada esta

comisión, volvió al Ferrol, donde supo el pronuncia-

miento y contra-pronunciamiento de Santander, y
cuando se preparaba á salir en auxilio de los subleva-
dos de aquella capital y de Santoña, recibió la noticia
de la victoria de Alcolea y de que la revolución habia
triunfado en toda España.

en Canarias.
Algunas horas después la suerte estaba echada: los

marinos del Ferrol secundaban el movimiento iniciado
por los marinos de Cádiz.

El gobernador militar fué llamado ante el general

de marina y se le intimó á que no se opusiera al pro-
nunciamiento para evitar una lucha que solo produ-
ciría desgracias, sin la menor probabilidad de triunfo
por parte de los que pretendieran resistir á la marina,
que k

tendria indudablemente el apoyo del pueblo. El
gobernador militar ofreció no hacer resistencia alguna

siempre que se conservara el orden y no se produje-
ran perturbaciones de ninguna clase. Poco después
aquella autoridad se metió con la guarnición en el
fuerte de la Puerta Nueva y dejó obrar á los suble-

Tales son, trazados á graneles rasgos, los más im-
portantes servicios que Beranger ha prestado á la re-

volución de Setiembre.
Nombrado el Gobierno provisional, ¡los grandes me*

recimientos del marino fueron recompensados con el

ascenso^contra-al mirante, y á sus conocidos talentos
Bnombrado vicepresidente del Almiran-mereció ser

vados tazgo.
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Los servicios del hombre político obtuvieron más

preciada recompensa, pues en las elecciones parciales

últimamente verificadas fué elegido diputado por la

brigadier Topete presentó su dimisión, que fué inme-

diatamente aceptada, y el contra-almirante Beranger

fué nombrado para reemplazarle.
Este nombramiento ha merecido los aplausos de

todas las fracciones liberales de la jamara, y se ha

recibido con entusiasmo por todas las clases de la

marina española: y se comprende bien.

circunscripción de Lugo,

Los hombres de la revolución saben que Beranger es

un gran carácter, hombre leal y de elevado corazón;

están convencidos de que desde el momento en que el

digno diputado por Lugo ha tomado parte en la obra

salvadora que con aplauso y admiración del mundo

entero se está realizando en España, su honra está in-

teresada en que se corone el edificio revolucionario, y

es su honra lo que más estima elcontraalmirante Be-

Nuevo en política el Sr. Beranger, no pertenece

particularmente á ninguna de las fracciones que han

formado la coalición, en virtud de la cual ha sucedido

al derecho viciosamente constituido el derecho que

tienen los pueblos de constituirse. Así, pues, al en-

trar por las puertas del Congreso no tuvo otra aspira-

ción que la de consolidar el triunfo revolucionario,

agrupándose al derredor del gobierno sin prestarse á

tomar parte en ninguna de las evoluciones que por er-

ror ópor conveniencia hicieran los partidos coaligados.

A esta noble actitud ha debido el cariño y las simpa-
tías de las fracciones revolucionarias del Congreso

ranger
La marina española sabe que el nuevo ministro no

cede á nadie en entusiasmo y amor á la institución de

que forma parte; que sus aspiraciones son levantadas;

que desea el engrandecimiento de la armada; que es

su justificación incuestionable; que le sobra talento,

constancia y actividad, y que todos sus actos se han de

encaminar á que laEspaña marítima no tenga que en-
vidiar á las naciones que en este concepto tienen más
importancia en el mundo civilizado.

Constituyente.
Entre las diferentes excisiones que en el seno de la

mayoría han sucedido desde que se constituyeron las
Cortes, fué la más importante la ocurrida el 19 de
Marzo de 1870. La discusión del proyecto de negocia-

ción de bonos presentado por el ministro de Hacienda
puso frente á frente del gobierno á la unión liberal,
cuyos individuos votaron en contra, siendo aprobado
el proyecto por la escasa mayoría de siete votos. El

Por nuestra parte debemos asegurar que si el por-

venir ele Beranger corresponde á su pasado, ocupará

un lugar distinguido en la historia de nuestra patria.



D. FELICIANO HERREROS DE TEJADA.

rías por aquel territorio. Este jefe, uno de los más ac-
tivos y crueles perseguidores de la idea liberal, se ha-
bia propuesto apoderarse á todo trance del padre de
nuestro diputado, cuyo propósito no pudo cumplir,
merced á la entereza y abnegación de una hermana
suya, que con el mayor heroísmo le defendía de las
garras de aquel sanguinario adalid del Pretendiente.

Por más que los unionistas presenten como méritos
revolucionarios el haber sublevado algunos buques y
unos cuantos batallones, y por más quo los hombres
procedentes del partido republicano se presenten como

iniciadores de la idea democrática, que ha dado vida al
Código político de 1869, es justo consignar que es el
partido progresista el que más genuinamente repre-
senta la revolución triunfante, porque fué el que
en 1863 se declaró anti-dinástico de los Borbones, de-
clarando á la vez que seguía siendo monárquico. La
victoria es del partido progresista; los unionistas y
demócratas son solo sus auxiliares.

Dedicado por su familia al estudio del derecho ca-
nónico, cursó los primeros años con este objeto, pero
no teniendo vocación por la carrera eclesiástica, los

abandonó muy pronto para dedicarse al comercio, cu-
ya profesión era más de su gusto.

Hechos, pues, en este concepto los estudios preli-
minares, pasó á Granada, en cuya población permane-
ció algunos años, viniendo después á Madrid, en donde
cursó los años que en aquella época se exigian para

la carrera mercantil. Terminada esta por completo,
pasó á Toledo, en cuyo punto dio á luz un periódico

titulado ElTajo, en cuyas columnas comenzó á sig-

nificarse como hombre político, afiliándose al bando

Hecha esta declaración, abramos una página más
en el libro de las Constituyentes.

Eldiputado que nos ocupa nació en Lumbreras de
Cameros, provincia de León, el 9 de Junio de 1830.

Hijode una de las familias más liberales de aquella
provincia, puede decirse que apenas venido al mundo
cuando ya las persecuciones políticas que sufrían sus

mayores alcanzaban hasta su cuna.
progresista.

Hombre político ya Herreros de Tejada, y ligado
al partido más popular que á la sazón se conocía,

puede decirse que siguió todas sus evoluciones, inter-

viniendo en cuantos acontecimientos tuvieron lugar

por entonces para derrocar al gobierno moderado. As
que en 1848 le vemos tomar parte en aquellos suce-
sos, y más tarde, en 1854, le vemos también contri-
buir al alzamiento general que diopor resultado el ad-

venimiento al poder del partido progresista, como asi-

mismo en 1856 fué uno de los que más tenazmente

En efecto: la guerra civil,que tres años después de
su nacimiento estalló en toda la Península, alcanzó
también á su país natal,

Elpadre de Herreros, que ejercía la profesión del
notariado con una probidad que le honraba sobrema-
nera, era uno de los más ardientes defensores que la
causa liberal tenia en aquella localidad, por lo cual se
vio más de una vez vejado y perseguido cruelmente
por el jefe carlista Balmaseda> que hacia sus corre-
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se opusieron al entronizamiento de la unión liberal de los caminos de Meno. Por aquella época publicó

Las Antillas, periódico dedicado especialmente á de-

fender los intereses de Cuba yPuerto-Rico, mereciendo
una acogida tan favorable tanto en España como en
Ultramar, que logró atraerse la enemistad de los ca-
pitanes generales de las dos Antillas, hasta el punto

ele prohibir la circulación de dicho periódico en ambas

islas por las ideas liberales que sustentaba. Con este

motivo, Sagasta, que en aquella legislatura era diputa-
do de oposición, interpeló enérgicamente al gobierno,
poniéndole en grave aprieto.

Dedicado desde sus primeros años á los estudios

económicos, á la vez que apoyaba con tóelas sus fuer-

zas la idea progresista se ejercitaba también en lapro-

pagación de sus conocimientos mercantiles, con cuyo

objeto publicó en 1853 El diodo de la Ilustración,

periódico literario y mercantil, que mereció desdo

sus primeros números la más grata acogida. Tres años

más tarde, es decir, en 1856, elió á luz La España

Mercantil, en el que hizo una gran propaganda eco-

nomista

Habiéndose creado por entonces la Sociedad libre de

economistas para la reforma ele los aranceles ele

aduanas, y siendo nombrado secretario de ella Herre-

ros de Tejada, La España Mercantil vino á ser el

órgano oficial de aquella asociación.

Entre tanto las Cortes que se habian reunido el 1.°

de Diciembre de 1858 seguían funcionando con acti-
vidad, y la minoría progresista, luchando dignamente

contra el poder yhaciendo los mayores esfuerzos para
llevar al poder legislativo sus doctrinas, que defendía
Herreros de Tejada en LaIberia con bizarría y luci-
dez, sin temor á las persecuciones ele aquel diario.

Cuando más engolfado estaba en sus trabajos, surgie-

ron grandes desgracias en su familia, y con este moti-

vo tuvo que abandonar la corte, volviendo algun tiem-

po después para dedicarse con todo ardor á sus ne-

gocios particulares; pero hombres como Herreros de

Tejada no pueden permanecer aislados de los círculos

donde se ventilan los altos intereses de la patria ,y el

joven economista no alargó más allá ele algunos me-
ses eí paren tisis que habia abierto en su vida pública.

Siempre se ha distinguido el báñelo político en que

Herreros militaba por su moralidad y patriotismo.
Prueba el primero la iniciativa que tomó en el Con-

greso el año ele 1859 al pedir que se exigiese respon-
sabilidad al último ministerio moderado en 1854 por
no haber invertido en las obras del canal de Manzana-
res 130.000 cargos de piedra que en las cuentas apa-
recía haberse pagado. Cuestión grave que inició un
digno individuo de ía minoría progresista con el doble
sentimiento de dirigir ataques personales, yque apare-
ciese, para mengua ele España, que en las altas regio-
nes del gobierno se habian cometielo actos que debe
rechazar tóela persona que por honrada se estima.

El año ele 1858 marca elprincipio de una época glo-
riosa para el partido progresista, que algunos creían
muerto por consecuencia del golpe recibido en 1856,
y otros querían matar por miedo al triunfo ele sus doc- Algunos meses después puso el partido de Herreros

de Tejada á gran altura su patriotismo, y on verdad
que honrosa fué para España la ocasión en que se dio

trinas

La unión liberal entró en el poder para explotarlo
durante algunos años, tomando alternativamente de
los partidos constitucionales históricos aquello que á su

ínteres convenia. Convocados los comicios para la elec-
ción de diputados, el partido progresista llevó al Par-
lamento una fracción corta, pero fuerte por su patrio-
tismo y poderosa por el talento ele hombres como
Olózaga, Aguirre, Figuerola, Calvo Asensio y otros.

a conocer.

Las kábilas fronterizas á nuestras posesiones de
África habian insultado el pabellón español, y como
el imperio -marroquí no nos diera las debielas satis-
facciones, se presentó alas Cortes el general O'Donnell
pidiendo autorización para declarar la guerra á la
morisma; y entonces Herreros de Tejada olvidó anti-
guas querellas y se puso decididamente al laclo del go-
bierno, ofreciéndole su decidido y leal apoyo, como lo
hicieron todos y cada uno ele los liberales ele España.

Brillante fué la campaña sostenida por esta mino-
ría, y, debemos decirlo con placer, grande fué el apo-
yo que tuvo en el país, y noble la conducta observada
por la nueva generación, que habia nacido y se habia
educado al calor de la libertad, y digna la actitud de
la prensa progresista, que apoyaba á aquella minoría.

Alempezar el expresado año ele 1858 entró á for-
mar parte de la redacción ele La Iberia Herreros de
Tejada, á la vez que era redactor también de la Gaceta

Durante los cinco años que la unión liberal estuvo
rigiendo los destinos del país, adquirió el partido
progresista una organización vigorosa, formando comi-
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tés en todos los pueblos de importancia y creanelo una
asamblea central, en la que figuró como representante
de laprovincia de Logroño el Sr. Herreros de Tejada,
quien, infatigable propagandista ele la libertad econó-
mica, publicó en 1862 un notable folleto titulado:
España bajo elpunto de vista económico, ypublicó
después en LaIberia diez y ocho artículos, que lla-
maron poderosamente la atención, referentes al pro-
yecto del Banco de emisión, y los cuales, por lo mismo
que adquirieron popularidad, no pudieron publicarse
en forma de folleto por impedirlo la fiscalía.

tas regiones se fraguaban, Herreros de Tejada seguia

auxiliando á su partido, puesto ya en relaciones direc-
tas con los jefes de la sublevación, que al finhabia de
triunfar á fuerza de constancia y do valor.

En Madrid se hallaba el actual diputado por Mur-
cia aguardando la salvadora noticia de que habian
desembarcado en Cádiz los generales deportados por el
ministro González Brabo, cuando llegó la noticia de
haberse sublevado la marina al mando de Topete

inmediatamente se dirigió á Logroño con objeto de
organizar el movimiento revolucionario, y preparar-
se á la lucha si esta se hacia necesaria.Al llegar el año de 1863 el partido progresista for-

maba, como entonces so decia, un poder dentro del
poder constituido. Así lo creían los aduladores ele Isa-
bel II,y esta señora llegó á convencerse de esta ver-
dad. Ocasión era propicia para que la reina ligase su
suerte á la del pueblo, asegurando el trono ele su hijo.
Para ello bastaba que llamase al partido progresista
al poder; pero lejos de eso, la ingrata hija de Fernan-
do VII¡quiso inutilizar al bando político que la habia
colocado en el trono, y empezó lo que ella creia su

obra destructora, nombrando un ministerio que impi-
diera ías reuniones electorales. El partido progresista
aceptó el reto, se retrajo de concurrir á las urnas y se

declaró francamente anti-dinástico.

Felizmente no hubo resistencia por parle del último
ministro ele Isabel II. Perdida la batalla de Alcolea
por las fuerzas borbónicas, el ministro D. José de
la Concha creyó prudente no poner obstáculos al

torrente revolucionario, evitando de este modo inútiles
derramamientos de sangre.

La revolución triunfó y la reina abandonó el país

entre la indiferencia ele los que la habian adulado y

el odio de los que habian sido sus víctimas.
Nombrado el Gobierno provisional, ¡os ministros

ele Hacienda y Gobernación ofrecieron á Herreros de

Tejada elestinos que se negó aceptar; pero el general
Prim, de quien habia sido leal amigo y entusiasta servi-
dor en la desgracia, le exigió en nombre de esa misma
amistad que admitiese el gobierno civilde Tarragona,

y colocada -en este terreno la cuestión, se vio precisado
á aceptar. El hombre de doctrinas fijas é inquebran-
tables supo llevarlas al terreno ele la práctica, y los

tarraconenses le agradecieron su solícito cuidado, yel

gobierno quedó satisfecho de su elección. Pero el ad-

ministrador tuvo que hacer paso al político.

La propaganda empezó de nuevo, la obra de orga-
nización siguió activamente, y á ella contribuyó Her-
reros ele Tejada, saliendo en representación de La
Iberia,] con Montemar y Ruiz Gómez, á alentar á los
afiliados en Murcia y Alicante, habiendo adquirido ta-

les simpatías en la primera población que desde en-

tonces es allí considerado como hijo del país.
Cada vez más animoso cuanto mayores eran los

contratiempos, Herreros de Tejada ha seguido traba-
jando por el triunfo de la libertad, ya en las colum-
nas de La Iberia, hasta su supresión en 1866, ya en

cuantas comisiones le ha confiado su partido, habien-
do también espuesto gustoso su vida el memorable 22
de Junio en la barricada de la calle del Desengaño

La circunscripción de Lorca, provincia de Murcia,

le eligió diputado délas Cortes Constituyentes, y aban-

donó el gobierno civilde Tarragona para tomar asien-

to en los escaños del Congreso.

Elevado á regente del reino el duque de la Torre, él

general Prim fué nombrado jefe del gabinete y el va-

leroso caudillo de las huestes progresistas reclamó los

servicios de Herreros de Tejada, nombrándole secre-

tario de la presidencia del Consejo de ministros.

con sus compañeros ele redacción
Como bueno se portó, pero elgobierno le trató como

malo persiguiéndole encarnizadamente, cual lo hizo
con otros tantos que no habian cometido más delito que
volver por los fueros del pueblo y por la honra de Es-
paña. Mientras los agentes elel poder lebuscaban para
suprimir un estorbo á los planes liberticidas que en al-

Tales son, trazados á grandes rasgos, los antece-

dentes que recomiendan al diputado por Lorca, que

está llamado á ocupar un puesto distinguido en la

historia española del siglo xix.
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Si hemos ele tener en cuenta los antecedentes ele Los
hombres que han ayudado al partido progresista á
derribar el orden de cosas existente en Setiembre
de 1868, ysi examinamos la actitud demostrada por
los partidos con posterioridad á aquella época, debe-
mos considerar que la revolución entrañaba un fin
político, tal vez menos radical de lo que ha resultado,
y una aspiración económica en armonía con las nece-
sidades del país, por largos años agobiado con el ri-
gor de enormes exacciones y escandalosos despilfar-
res. En este concepto la revolución ele Setiem bre con-
tó con el apoyo de las clases productoras, de los
hombres honrados ajenos á las pasiones políticas, de
cuantas personas veian con dolor que la industria es-

taba paralizada, que el comercio decaía visiblemente y
que se enervaban las fuerzas materiales de la nación.

¿Quién es D. Ramón Ortiz de Zarate? preguntarán
nuestros lectores

Lo diremos en pocas palabras
Hay en España un país que se distingue por la pu-

reza ele costumbres de sus habitantes, por la bondad
de su clima, por lo hospitalario de su suelo, por lo
envidiable de sus instituciones. Cuna de varones ilus-
tres, de eminentes patricios, ele preclaros ingenios,
santuario de la lealtad, de la hidalguía yde la fé reli-
giosa, jamás ha traspasaelo sus umbrales lahipocresía,
ni ias rivalidades políticas han logrado extinguir el
sentimiento religioso, base ele su honradez, ni el amor
á sus fueros, fundamento de su bienestar material. En
aquel país, en la capital de Álava, nació elaño de 1819
D. Ramón Ortiz de Zarate.

Después de haber fortalecido su espíritu por el es-
tudio durante muchos años, se dedicó ai cuidado de
sus intereses, viviendo la dulce y honrosa vida de la
familia entre hojas de árboles y hojas de libros. Más
tarde, cuando su país reclamó sus servicios, desempe-
ñó cargos importantes de la provincia y del municipio,
demostrando un celo, un interés yuna rectitud de que
no hay frecuentes ejemplos.

Pero la revolución, que tanto útil pudo hacer desde
luego, que tanto vicio pudo destruir mereciendo por
ello el aplauso general, dio marcada preferencia á las
cuestiones religiosas y tendió á destruir el culto cató-
lico, tan profundamente arraigado en nuestro suelo.
Felizmente, en medio de la presión que las circuns-
tancias ejercieron, y á pesar del poderoso influjo que
las ideas y los hombres liberales adquirieron en los
primeros momentos, y ele la natural tendencia del
cuerpo electoral español á apoyar al gobierno consti-
tuido, venga ele donde viniere, y del establecimiento
del sufragio universal, que daba voto en las urnas á
millones de individuos á quienes se halagó con ideas
socialistas; á pesar de todas estas circunstancias, las
Cortes Constituyentes, convocadas para el 11 de Fe-
brero de 1869, abrigaron en su seno más de 50 dipu-
tados que venían á defender la unidad católica, entre
los cuales figuraba D. Ramón Ortiz ele Zarate.

Habiéndose conquistado el cariño de todas las cla-
ses de la sociedad, los alaveses creyeron que nadie
como él podia representarles en el Congreso, y desde
el año 1858 ha sido sin interrupción en todas las elec-
ciones el candidato triunfante en aquella provincia.

No es diputado de tal ó cual partido de los muchos
que hoy dividen á España. Representa únicamente los
deseos y aspiraciones de la inmensa mayoría de los
alaveses

La integridad ele los fueros vascos.
La unidad de la Iglesia católica.


